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JACULATORIA 1 S e a por siempre bendito y alaba-
do el Santísimo y Divinísimo Sacramento. 

2." Bendita sea la Santa é Inmaculada Concep-
ción de la Bienaventurada Virgen María. 

Después el director con detención y claridad leerá 
sin que repita el pueblo la siguiente 

@>mM®mw* 

Seráfico Patriarca S. FRANCISCO, siervo fiel y p ru-
dente del Señor ; soldado heroico de Cristo nuestro 
Redentor , por quien fuisteis marcado con las cinco 
llagas , insignias gloriosas de la redención ; hijo pre-
dilecto de la Madre de Dios y predicador celoso de 
sus preeminencias ; profesor insigne de la perfección 
evangélica ; ángel de esclarecida pureza y serafín de 
ardentísima caridad ; profeta poderoso en palabras y 
milagros; márt i r de deseo y apóstol reformador de 
la iglesia; vencedor afamado de los demonios y ex-
terminador de los errores , escándalos y pecados del 
m u n d o ; patriarca ilustre de tres sagradas familias, 
innumerables y brillantes como las estrellas del cie-
l o : yo , amado Santo mió , rendido en vuestra prc-

»del mes , una indulgencia plenaria en uno de los días que confíe-
»sen y comulguen dentro del mismo mes. Concedió también á los 
>que contritos rezaren la segunda jaculatoria cien dias de indul-
g e n c i a , que puede lograrse en cada dia tan tas veces cuantas la reza-
Ten . Lo mismo concedió á los que de igual modo recen : In Con-
'ceptionc lúa Virgo Maria immacnlala fuisti; ora pronobis Palrem, 
tcujus Filium peperisti.» V. Raccolta di orazioni e pie opere e tc . 
Roma 1849, pág. 176, 209. 
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senc ia , admirando vuestros excelentes privilegios y 
méri tos , bendigo , amo y doy gracias á Dios , que 
tan prodigioso y magnifico se ostenta en vuestra per-
sona ; y os suplico me alcancéis copiosos auxilios di-
vinos para imitar vuestras v i r tudes , y principalmen-
te la perfecta caridad de Dios y del prójimo. Alcan-
zadme también , si me conviene , el remedio de la 
par t icular necesidad que os presento con ánimo re-
signado en la divina voluntad. Y en fin , rogad con-
migo al Señor por la paz y concordia entre los pr ín-
cipes cr is t ianos, exaltación de la Santa Madre Igle-
sia , prosperidad de la España , extirpación de las he-
reg ías , conversión de los pecadores , perseverancia 
de los justos y alivio de las ánimas del Purgator io . 
Amen. 

Después se lee muy despacio y sin que repita el 
pueblo la siguiente 

LECCION. 

Nacimiento prodigioso del Santo. 

El Seráfico P a d r e S. FRANCISCO, hijo de padres no-
bles y r icos, nació en Asis , ciudad de I tal ia , el año 
de 1182. Su madre afligida con los dolores del parto, 
y avisada por un peregrino desconocido, pasó á un 
establo de best ias , donde al instante nació con feli-
cidad el niño sobre las pa j a s , anunciándose desde 
luego la semejanza que en toda su vida tendría con 
Jesucristo. Presentóse después otro peregrino, y con 
grave modestia se ofreció á ser padrino en el bautis-
mo del recíennacido; lo cual verificado, se desapare-
ció , dejando impresas las señales de sus rodillas en 
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el mármol que había delante del Altar. A poco llegó 
a la casa otro que parecia enviado de Dios como los 
anter iores , ó por mejor dec i r , un Angel en forma 
de hombre , que acariciando entre sus brazos al ni-
ño le imprimió en el hombro derecho una bien for-
mada señal de la Cruz , y se desapareció, dejando 
anunciado que aquel infante pelearía contra el impe-
rio de los demonios, y (pie auxiliado por los santos 
Angeles saldría victorioso, conquistando para el cielo 
almas innumerables. 

O B A f l B O B i 
Dios Omnipotente , por cuya misericordiosa provi-

dencia he nacido entre cristianos y recibido el santo 
bautismo , en el que renunciando á Satanás con sus 
pompas y o b r a s , salí de su esclavitud y vine á ser 
hijo vuestro y de la Iglesia: gracias os doy por tan 
inefable beneficio , y os suplico que por la interce-
cion de vuestro amado siervo S. FRANCISCO me defen-
dáis de los enemigos de mi alma , y me concedáis 
gracias copiosas , con las que observe siempre vues-
tros mandamientos y logre ent rar en la vida eterna. 
Amen. 

Dia segundo. 
En este y en los demás se hará todo como en el pr imero , va-

riando solamente la lección y oracion que le sigue. 

L E C C I O N . 

Conducta del Santo antes de su conversión. 
m 
R E C I B I Ó nuestro santo Padre su cristiana educa-
ción de los eclesiásticos eje su parroquia con algún 
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conocimiento de las l e t r a s , el suficiente para ser-
vir á su pad re en los negocios del comercio. E n -
golfado en e l los , se dejó d o m i n a r del a m o r á las 
vanidades , ostentándose mas lujoso y bri l lante que los 
demás de su c lase ; pero sostenido por la mano del 
S e ñ o r , nunca los imitó en las acciones ni pa labras 
indecentes , por tándose s iempre con honest idad, hon-
radez y decoro. A esta hermosa cualidad acompa-
ñaban su entendimiento á g i l , juicio só l ido , t ra to 
afable y cortés con todos , verdad íntegra y fiel en 
las negociaciones, correspondencia fina y leal con los 
amigos , menosprecio de las r iquezas , nobleza y acti-
vidad en los proyectos ; en s u m a , tal con jun to de be-
llas p r e n d a s , que mereció ser aplaudido como la flor 
de los jóvenes de Asis. E r a su corazon tan miser i-
cordioso, que á nadie negaba la l i m o s n a , pr incipal-
mente si se la pedia por el amor de Dios. Hizo pro-
mesa de pract icar lo así s iempre que pud iese , y la 
cumplió fielmente por toda su vida. 

O & m x q B I 

Clementísimo Dios y Señor m í o , que habéis pro-
metido mi ra r con misericordia á los misericordiosos: 
yo os suplico por los méri tos de vuestro amado sier-
vo S. FRANCISCO, que me concedáis la bellísima virtud 
de la miser icordia , con l a q u e favoreciendo á mis 
pró j imos en sus neces idades , logre al fin de mi vida 
en vuestro recto t r ibuna l un juicio de misericordia 
con sentencia de eterna salvación. Amen . 
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Dia tercero. 
LECCION. 

La conversión del Santo. 

A misericordia de nuestro Santo liizo llover sobre 
su alma copiosas bendiciones celestiales, con l a s q u e 
cada dia eran mas saludables sus desengaños y reso-
luciones, aprovechándose de los acaecimientos diri-
gidos á este fin por la Providencia. Viéndose prisio-
nero de guerra y después enfermo de peligro, pr in-
cipió á conocer la nada de las cosas terrenas. Tuvo 
después un ensueño , en que se le figuró ser desti-
nado para grandes empresas mundanas ; pero ilus-
trado por el divino espír i tu , entendió que habían de 
ser celestiales; y ansioso de conocerlas para ejecu-
tar las , abandonó el comercio, se dedicó á la oracion 
mental en los lugares solitarios y t r i s tes , donde con 
lágrimas y gemidos exclamaba: Dios mió ¿qué que-
reis que yo haga ? Niégate á tí mismo ( l e dijo Jesús 
apareciéndosele crucificado) loma tu cruz y sigúeme. 
Desde entonces se mudaron sus gustos , comenzó á 
mi r a r como dulces las cosas que antes le eran amar-
gas , y fueron sus delicias visitar los hospitales, cu-
ra r y besar las llagas de los leprosos, pedir limosna 
como los mendigos, ser despreciado como loco y cas-
tigado como deshonrible y pródigo por su padre. 
Acusado por éste ante el Obispo, renunció solemne-
mente á todos.los bienes del mundo , se desnudó de 
todos sus vestidos, y entregándolos á su padre cu-
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br ió sus carnes con la capa grosera recibida de li-
mosna de un rúst ico sirviente del p r e l a d o , y lleno de 
gozo exc lamó: «Ya no tengo mas padre que Dios, 
ni mas esperanzas que el cielo.» 

m s M m m * 

Señor mió J e s u c r i s t o , c a m i n o , verdad y vida de 
las a l m a s , á las cuales con vuestra gracia hacéis sua-
ve el yugo de vuestros mandamien to s y lijera la ca r -
ga de vuestros consejos evangél icos: y o , S e ñ o r , os 
suplico , que por los mér i tos de vuestro fiel imi ta -
dor S. F ÍUINCISCO me concedáis el abor rec imien to de 
mí mi smo con el de todas las cosas t e r r e n a s , y 
vuestro santo amor con el que cumpla mis deberes 
cr is t ianos y siga las especiales inspi rac iones de pe r -
fección que os digneis c o m u n i c a r m e . A m e n . 

Dia cuarto. 
L E C C I O N . 

Repara el Santo t res Iglesias , prenunciando 
sus t res Ordenes. 

INSTANDO el Santo en oracion delante de un Crucifi jo, 
percibió la voz clara de esta Imagen que le di jo 
por t res veces: Anda, F R A N C I S C O , y repara mi cusa 
que amenaza ruina. Es ta s p a l a b r a s , cuyo sentido 
pr inc ipa l oculto significaba la reparac ión de la Santa 
Iglesia , combat ida entonces con e n o r m e s e r ro -

* * 
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r e s , pecados y escándalos, movieron al Santo á re-
edificar, t rabajando personalmente y mendigando li-
mosnas, tres iglesias ruinosas de Asis, á s abe r : la de 
S. Damian, profetizando quesería convento de monjas , 
como á su tiempo lo fué de Sta. Clara y sus b i j a s : la 
de S. Pedro , su amado y poderoso protector en sus 
empresas apostólicas; y la de Sta. María de los An-
geles , lugar famoso que fué la cuna de la pr imera 
Orden q u e fundó. Allí pasaba las noebes orando y 
oyendo con frecuencia las músicas con que los An-
geles alababan á su R e i n a , y fué regalado con fa-
vores altísimos divinos , y entre ellos la célebre in-
dulgencia llamada de Porciúncula. Allí también fué 
lleno de dones celestiales con que se hizo capaz de 
fundar sus tres Ordenes ; las cuales no solo en los 
claustros , sino también en medio del m u n d o , como 
lo vemos en la Orden Te rce ra , han proporciona-
do á las almas de todos estados y condiciones la san-
tificación y la gloria eterna con edificación y alegría 
de la Iglesia militante y t r iunfante . 

© l á i l D l . 

Dios Todopoderoso , que llenando con vuestra ma-
jestad los cielos y la t ierra os dignáis habitar de un 
modo especial en nuestros templos, donde recibís 
benigno nuestros cultos y oís propicio nuestras sú-
pl icas: concededme, S e ñ o r , por la mediación de 
vuestro siervo S. F R A N C I S C O , que lo imite en su celo 
por el decoro y esplendor de las iglesias, en la fe 
y religión con que las frecuentaba , y en el fervor 



— 1 1 — 
(le sus oraciones para que las mías os sean acepta-
bles , y logre por ellas vuestros soberanos auxilios 
en esta vida y vuestros eternos gozos en la gloria. 
Amen. 

Día quinto. 
LECCION. 

Funda el Santo sn primera Orden. 

A b r a s a d o el Santo Pat r iarca en el amor de Dios 
y celo por la salud de las a l m a s , se dedicó al ejer-
cicio de la predicación , usando de palabras q u e , ani-
madas del espíri tu d ivino, penetraban los corazones 
de los sabios y los ignorantes , moviéndolos al odio 
de los vicios y amor á las virtudes. Admitió muchos 
discípulos , les dió una regla de vida perfecta con-
forme á los consejos del Evangelio, y pasó á Roma 
con doce de los suyos á solicitar de Inocencio III la 
aprobación de la Regla. Nególa este discreto Pontí-
fice ; pero después en un sueño misterioso vió sa-
lir de ent re sus piés una débil palma que en breve 
se hizo un árbol hermosísimo. Vió también que la 
iglesia de S. Juan de Letran se desp lomaba , y que 
la sostenía F R A N C I S C O con sus hombros . Divinamente 
i lustrado el Vicario de Jesucristo conoció los frutos 
que habían de dar á la Iglesia F R A N C I S C O y SUS dis-
c ípulos , les aprobó la R e g l a , les recibió en sus m a -
nos la profesíon so lemne, y los autorizó para pre-
dicar en todas partes el Santo Evangelio. A s i l o cum-
plieron desde luego recorriendo los pueblos , convir-
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tiendo pecadores, ganando compañeros de su mi-
sión apostólica en tanto n ú m e r o , <}ue á pocos años 
después asistieron á un capítulo general mas de cin-
co mil Religiosos profesos, y en aquella ocasion ad-
mitió el Santo quinientos novicios. Tales fueron los 
principios de su Orden , la cual extendida por todo 
el mundo uo ha cesado de sembrar y recoger f ru -
tos copiosos de salvación entre los pecadores, los he-
rejes y los infieles. Es bien notable que aun vivien-
do el Santo tuvo el consuelo de contar entre sus 
discípulos muchos Santos, y entre ellos el milagro-
so S. Antonio de Padua , los cinco márt ires de Mar-
ruecos y los siete márt ires de Ceuta. 

m . m m m * 

O Dios, que por los merecimientos de S. F R A N -

CISCO amplificáis vuestra Iglesia con una nueva fami-
lia de hi jos , concedednos gracia para despreciar á 
imitación del mismo Santo las cosas t e r renas , y co-
locar s iempre nuestra alegría en la participación de 
los dones celestiales. Por nuestro Señor Jesucristo 
vuestro Hi jo , que con \os vive y reina en unidad 
del Espíritu Santo Dios por lodos los siglos de los 
siglos. Amen. 



Dia sexto. 
LECCION. 

Ansias del Santo por el martirio. Excelencias 
de su oracion y contemplación. 

>Üi.»t.v el Santo Patr iarca tan fervoroso amante de 
nuestro Señor Jesucr is to , que se deshacía en ansias 
de darlo á conocer á los infieles y d e r r a m a r su san-
gre por la fe del Evangelio. Con este tin emprendió 
dos largos y penosos viajes para predicar á los ma -
hometanos ya de la Siria y ya del Africa. Pero se 
lo impidió con varios acontecimientos la Providen-
cia , dándole al mismo tiempo virtud para obrar es-
tupendos milagros y convertir pecadores en todos 
los lugares por donde transi taba. Marchó por tercera 
vez á los sarracenos de Egipto que estaban en guer-
ra contra la c r i s t iandad, y aprisionado por ellos, 
fué cruelmente maltratado con sus compañe ros , y 
presentado al Sul tán. Pero este principe se sorpren-
dió con la venerable presencia del Santo , le oyó con 
agrado la santa predicación, le ofreció ricos dones 
que no fueron admit idos, y lo despachó libre con sen-
timiento del Santo por no haber conseguido el mar -
tirio que tanto deseaba , enardecido en el amor de 
Jesucristo. Amor q u e , cómo dice S. Buenaventura , 
se nutr ía y acrecentaba en la oracion men ta l , á la 
que vivía tan aplicado que vino á ser insensible á 
todas las cosas exteriores ; de suerte que andando 
y estando qu ie to , t rabajando y descansando, en se-
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creto y en público vivía tan atento á la presencia de 
Dios como si á ella sola hubiera consagrado no so-
lamente todas las facultades de su alma y de su cuer-
p o , sino también todas sus ocupaciones y todas las 
horas de su vida. En todas las cosas criadas halla-
ba motivos para venerar y alabar al Soberano Cria-
dor y darle gracias por su bondad , admirar y amar 
sus infinitas perfecciones. Era dominado de estos 
santos afectos con tal vehemencia, que su espíritu 
t r iunfaba de la pesadez del cuerpo ; y de aquí sus 
frecuentes y admirables raptos con los que se levan-
taba del suelo unas veces á la altura de un hom-
b r e , otras veces mas alto que las copas de los á r -
boles , y otras veces subia hasta las nubes ; perdién-
dose de vista con asombro de los discípulos que lo 
contemplaban llenos de devocion , y daban gracias 
á Dios que tan prodigioso se manifestaba en su hu-
milde siervo. 

O & M K O H . 

Señor mió Jesucr is to , que rico en misericordias 
os dignasteis encender á vuestro siervo S. F R A N C I S C O 

en el divino amor, con el que continuamente ansiaba 
sacrificarse por vos y por los prójimos , y vivia en 
la tierra con el espíritu en el cielo: coucededme por 
sus mér i to s , amabilísimo Jesús mió , un amor se-
mejante , fomentado con la oracion mental y el cons-
tante recogimiento in te r io r , cuidadoso en cuanto 
pueda de promover vuestra gloria , la salud de las 
almas y la perfección de la nf ia , creciendo cada (lia 
on las virtudes hasta veros y gozaros en la gloria. 
Amen. 
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Dia séptimo. 
LECCION. 

Tierna piedad del Santo con todas las criaturas. 

oiv la frecuencia (le la oracion menlal y viva me-
moria de Dios se penetró el Santo Patr iarca de ad-
mirables sentimientos piadosos hácia todas las cr ia-
turas . En los pecadores veia que sus a lmas , hechas 
á la imagen de Dios, estaban feamente manchadas 
y muertas por la culpa ; y compadecido de tan la-
mentable suer te , lloraba con amargura y ofrecía por 
ellas ardientes oraciones; ayunos, disciplinas y atroces 
penitencias. En los enfermos , en los pobres y en to-
da clase de afligidos miraba la imagen de Jesús Cru-
cificado , y nada omitía en cuanto le era posible pa-
ra remediarlos y consolarlos. Su te rnura se extendía 
con inocente candor á las cr iaturas de todas clases, 
llamándolas hermanas como procedentes de un mis-
mo pr incipio, que es nuestro Padre Dios. Con las 
irracionales y las insensibles hablaba como si fuesen 
capaces de conocimiento. Pero la Providencia dispo-
nía que se diesen por entendidas. Las acariciaba y 
era también acariciado de el las; les mandaba y era 
obedecido. Los pájaros se le venían á las m a n o s ; 
las ovejas se arrodillaban en su presencia; las ranas 
suspendían sus cantos importunos cuando se lo man-
daba : los animales fieros se amansaban ; el fuego 
templaba sus ardores ; las viandas escasas se multi-
plicaban sobradamente ; las tormentas se desvane-
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cian ; las enfermedades se curaban. En surtía, Dios 
le concedió poder sobre las cr ia turas en premio dé la 
piedad con que las t r a t aba , movido de su auior al 
mismo Señor , c r i ador , conservador y gobernador 
de todas las cosas. 

mmmmm» 

Dios infinitamente bueno y poderoso, que favore-
cisteis á vuestro siervo S. F R A N C I S C O con la gracia de 
amar piadosamente á todas las cr ia turas visibles, 
contemplando en ellas con fe viva la infinita perfec-
ción , hermosura y amabilidad de vuestros atributos 
invisibles: concededme, S e ñ o r , por los méritos del 
mismo Santo una gracia semejan te , con la cual me 
aproveche de todas vuestras obras , reconociendo y 
admirando en ellas vuestra bondad , sabiduría y om-
nipotencia , y dándoos gracias , alabanzas, honor y 
gloria con amor fervoroso para merecer veros y go-
zaros en el cielo por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 

Dia octavo. 
LECCION. 

De las llagas del Santo. 

UÉ nuestro Santo Patr iarca benigno con todos, 
pero rígido consigo mismo, castigándose con horri-
bles penitencias para llevar siempre en su cuerpo la 
mortificación de Jesús. Pero este Señor se dignó con-
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cedérsela tan de l leno, cual jamás se había visto has-
ta entonces. Con efecto, estando el Santo retirado en 
el monte Alhema , ayunando con extraordinario r i -
gor la cuaresma en obsequio de S. Miguel, la cual 
era una de las nueve que observaba todos los años, 
se sintió en la mañana de un d ia , cerca de la fiesta 
de la Exaltación de la Santa Cruz , movido con vehe-
mentísimos deseos de imitar mas y mas á Jesús Cru-
cificado. De improviso , pues , bajó del cielo y se le 
presentó un Serafín con seis alas resplandecientes y 
de fuego, entre las cuales se veía la forma de un 
cuerpo humano crucificado , representando el de Je-
sucristo , el cual le comunicó sublimes misterios y le 
inflamó el alma en ardores seráficos. Desapareció la 
visión , y el Santo notó en su cuerpo la imágen del 
celestial personaje que lo habia visitado. Sus manos 
y sus pies quedaron taladrados con clavos milagro-
samente formados de una materia nerviosa de su pro-
pia c a r n e , negros como el hierro y con las cabezas 
redondas , que se veían en las palmas de las manos 
y en la parle superior de los pies. Las puntas algo 
largas asomaban por la parte opuesta, redobladas y 
formando arco sobresaliente en el resto de la carne. 
En el costado derecho quedó una llaga roja y an-
cha como si fuese abierta por lanza. Acaeció este 
prodigio algo mas de dos años antes de su muer te , 
manteniéndose las cinco llagas siempre frescas y li-
bres de toda corrupción ; pero tan dolorosas que 
traían al Santo en un continuo y cruel mart ir io. De 
la del costado solia brotar sangre pura que tenia 
la túnica y los paños menores. Aunque el humildísimo 
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Santo las ocultaba con sumo cuidado, no pudo evi-
ta r que fuesen vistas por muchos de sus discípulos. 
Pero después de su muerte fueron vistas, tocadas 
y devotamente veneradas por el Sumo Pontífice, mu-
chos Cardenales y un sin número de personas de to-
das clases y estados ; las cuales con motivo de esta 
maravilla avivaban la memoria de la pasión de nues-
tro amabilísimo Redentor Jesucristo , se movían á 
penitencia y mejoraban sus costumbres. 

O K M H E O S . 

Señor nuestro Jesucris to, que estando el mundo 
resfriado en la piedad cristiana dispusisteis encender 
nuestros corazones en el fuego de vuestro a m o r , y 
á este fin renovasteis en la carne de nuestro santí-
simo Padre FRANCISCO las llagas de vuestra pasión : 
concedednos propicio por sus méritos y ruegos , que 
siempre llevemos la cruz y hagamos frutos dignos 
de penitencia: que vivís y reináis con Dios Padre en 
unidad del Espíritu Santo Dios por todos los siglos 
de los siglos. Amen. 

Dia noveno. 
LECCION. 

Del feliz tránsito del Santo. 
& , -

(«Habiendo el Santo por divina revelación el dia de 
su muer t e , pidió ser conducido a Sta. María de los 
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Angeles de Porciúncula para concluir su carrera 
apostólica en el lugar donde la principió y perfec-
cionó con el patrocinio de la Madre de Dios. Lle-
gada su hora ú l t ima, y considerando la desnudez de 
Jesús Crucificado, se despojó del háb i to , se tendió 
sobre la tierra desnuda con el rostro y los ojos mi-
rando al cielo: consoló con palabras dulcísimas á 
sus discípulos llorosos; los exhortó con ardiente ce-
lo á la observancia de la Regla ; les dió su paternal 
bendición , y lleno de paz y regocijo espiró en la 
noche del 4 de Octubre de 1226, á los 45 años de su 
edad y 20 de su conversión. 

Su alma subió á los cielos en forma de estrella bri-
llantísima envuelta en una nube Cándida y traspa-
ren te , como la vio un venerable discípulo suyo, y 
en aquella hora se apareció revestida de luces á va-
rias personas en lugares distantes. Muchas aves reu-
nidas aquella noche sobre el tejado del Convento, 
cantaban á su modo la gloria del Santo difunto. Su 
carne de color moreno por naturaleza y denegrida 
por las peni tencias , se trasformó en b lanca , flexi-
ble, blanda como la de un niño , exhalando un olor 
suavísimo. Sus llagas frescas y limpias , y la del cos-
tado con los labios encarnados parecía una rosa her-
mosísima, como d iceS. Ruenaventura. Las vieron de-
votamente admirados muchos Cardenales y persona-
jes i lustres ; y Sta. Clara , pasando por su convento 
el en t i e r ro , veneró con sus hijas el sagrado cadáver, 
hizo esfuerzos por arrancar le un clavo de la mano 
y no lo consiguió, pero empapó un lienzo en la san-
gre fresca que salió de la llaga. 
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Hizo el Santo tantos milagros , que á los dos años 

de su muer te fué canonizado por Gregorio IX, y á 
otros dos años después fué trasladado el cuerpo á 
una nueva iglesia magnífica , autorizando la función 
el mismo Pontífice; quien viéndolo incorrupto y co-
mo vivo , dijo aquella memorable sentencia: Fran-
cisco muerto durante su vida y vivo después de su 
muerte. 

m m m m m . 

O Dios, Padre de misericordias, ante cuya pre-
sencia es preciosa la muerte de vuestros Santos , y 
agradable su intercesión en favor nues t ro : dignaos 
de aceptar la de nuestro glorioso Padre S. F R A N C I S C O , 

por la cual os pedimos la gracia de imitar sus virtu-
des , perseverando en observarlas hasta el fin , de 
modo que logremos una buena muerte y la entrada 
en el reino de los cielos; donde colmados de gozo 
cantemos vuestras misericordias por todos los siglos 
de los siglos. Amen. . 

F i n d e l a N o v e n a . 
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GOZOS 

ó 

Q ^ C D I P ^ ^ i ^ a 

F R A N C I S C O de Cristo amado, 
Y amante leal y p ió : 
Pide al Señor , Santo mió, 
Que nos libre del pecado. 

1.a 

En un establo naciste 
Por divina ordenación , 
Con gozo y admiración 
De tu madre enferma y triste 
Desde luego apareciste 
Á Jesús asimilado. 

Pide al Señor etc. 
2.a 

En forma de peregrino 
Un sugeto apareció 



— 2 2 — 
Venerable, y se ofrecio 
A servirte de padr ino ; 
Anunciando tu destino 
Insigne y privilegiado. 

Pide al Señor etc. 
3.a 

Un Crucifijo te hablaba 
Diciendo que reparases 
Su Iglesia, y que trabajases 
Según el plan que te daba , 
Y escrito lo declaraba 
El Evangelio Sagrado. 

Pide al Señor etc. 
4.a 

Con verdad la Cruz amas te , 
La desnudez y pobreza; 
Esta era la grandeza 
Que solamente apreciaste, 
Y en todo tiempo buscaste 
Con el mas serio cuidado. 

Pide al Señor etc. 
5.a 

Con ejemplos de humi ldad , 
De castidad , de obediencia , 
De rectitud de conciencia 
Y ferviente ca r idad , 
Refrenabas la maldad 
Del mundo desarreglado. 

Pide al Señor etc. 
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6.a 

Con discípulos celosos 
Incesante t raba jabas , 
Y la Iglesia sustentabas 
Contra combates furiosos 
De los hombres maliciosos 
De tu siglo relajado. 

Pide al Señor etc. 
7.a 

En milagros ¡Doderoso; 
En trabajos incansable; 
En virtudes admirable ; 
E n todas partes famoso: 
Mas no eras ambicioso 
Sino de ser despreciado. 

Pide al Señor etc. 
8.a 

Por tí las castas doncellas, 
Hijas de Clara gloriosa , 
Madre virgen vi r tuosa , 
Brillan como las estrellas, 
Con las gracias santas bellas 
De Cristo su esposo amado. 

Pide al Señor etc. 
9 . a 

En toda la cristiandad 
Tu Orden Tercera luce 
Con los frutos que produce 
De virtud y sant idad; 
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Según Regla de verdad 
Que de tu celo ha heredado. 

Pide al Señor ele. 
10.a 

Serafín en el fervor ; 
Angel en la cast idad; 
Profeta sin falsedad; 
Apóstol sabio y doctor, 
Y Mártir por el amor 
De morir sacrificado. 

Pide al Señor etc. 
11.a 

Las llagas del Redentor 
En tu pecho, pies y manos, 
Indicios son sobrehumanos 
De tu seráfico a m o r : 
Un tal divino favor 
Es de todos admirado. 

Pide al Señor etc. 
12.a 

Bienhechor universal 
Del pobre y el af l igido, 
Tú con afecto encendido 
En caridad paternal 
Lo socorres en su mal 
Y lo dejas consolado. 

Pide al Señor etc. 

FIN. 




